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Jo a q u ín Blake, general español oriundo 
@ de irlandeses, era natural do Vélez-Mála- 
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BATALLA DE LA ALBUERA

os ocasiones se han presentado 
>. | al Nu e v o  Dia r io  para solemni-
iSp zar el día 16 de Mayo, del modo 

que hoy lo hace ú otro análogo, 
con ocasión del aniversario de la memo
rable batalla de la Albuera.

Ambas veces circunstancias ajenas á 
nuestro deseo impidieron la realización 
del propósito.

Hoy, al fin, favorecidos por la suerte 
con el hallazgo de curiosos documentos 
(pie, si nada añaden á lo fundamental y

la mirada, que no puede, alcanzar a lodos 
ellos.

Eslo explica que á esos cuatro genera
les se limiten las noticias biográficas que 
siguen.

CASTAÑOS

V)

transcendente del suceso, 
porque siempre lo tiene 
cuanto, por modo más ó 
menos inusitado, atañe 
al amor patrio, queremos 
proporcionar á los lecto
res de nuestro periódico 
el placer que en nosotros 
produjo la lectura de 
esos documentos, y éste 
nos ha parecido el me
jor medio de dar al día, 
por lo ipic á nosotros to
ca , la solemnidad con 
que siempre quisimos 
celebrarlo.

Obvias serán á todos 
las razones (pie nos de
ciden á hacer de este nú
mero algo más que la 
mera transcripción de

dole por conducto de Lord Welligton «reco
nocer altamente el distinguido valor é in
trepidez con que se había conducido el ejér
cito español al mando de S. E. el general 
Blake.»

ono: ? á que se confiese coma los in
gleses pretendían, el mando de las provin
cias españolas limítrofes con Portugal á un 
general inglés, consignaba la necesidad y 
obligación que la nación española tenía de 

no entregarse ni en todo ni 
en parte á una dominación 
extranjera, por la sensación 
que esto produciría en el 
pueblo español, y el abuso 
que de ello podrían hacer 
los enemigos para inspirar 
desconfianzas respecto del 
gobierno.

Y como los ingleses aine-

BEKESFOKl»

Y a  biografía de este cau- 
^dillo se condensa en es
tas palabras: fué el vence
dor en Bailón. Unido va su 
nombre á esta página, tan 
extraordinaria para los 

vencedores 
como para 
los venci
dos.

En vano 
os que se 
alegue con
tra él la 
falta do só-

son de interés

CASTAÑOS

lidos principios do estrate
gia; en vano (pie so acha- 
(pio el éxito á la fortuna ó 
á la ])ericia do los jefes á 
sus órdenes; sin estrategia, 
por los auxilios «pie en una 
ú otra forma le deparase la 
fortuna, como quiera que 
fuese, él ora caudillo do 
aquellas tropas, que por sí 
mismo organizara al reci-

ri u il l e r mo  Carr, vizconde de Beresford, 
general inglés nacido en 1770 de una 

antigua familia del condado de Strafford; 
fué uno de los tres generales que derrota-

n a z a b a n 
con retirar 
su auxilio 
á España, 
exclamó:

«No temo 
que llegue 
este caso, 
porque ten-

nos á mal que añadamos algo, en texto 
ó en grabados, con el propio intento.

No es éste otro, ya está dicho, que tri
butar á la patria homenaje de admiración 
y de cariño, recordando jubilosos sus vic
torias.

Humilde es la ofrenda, como cuadra á 
la pequenez de los que la presentan; re
cíbala, no obstante, Extremadura con 
agrado y quedará satisfecho nuestro an
helo. .

He IIE Ll ■
-sr'h 
n u me r a r l o s ? ¡Imposible!; me
jor dicho: ¡Innecesario!

Allí todos fueron héroes; el 
que envolvió su cuerpo en el 

sudario de la derrota, como el que ador
nó su cabeza con el laurel del triunfo; el 
que en lengua de Cervantes, de Byron 
ó de Camoens gritaba ¡independencia! 
¡honra!, como el que en el idioma de 
Corneille clamaba ¡ambición! ¡servidum
bre!; el que blandiendo la ligera espada 
daba órdenes, como el que disparando 
el fusil pesado obedecía, todos, cum
pliendo el deber, sobresalieron.

Soult ó Castaños, Blake ó Beresford, 
representan sólo uno de tantos y su men
ción aquí no significa ni preferencia ni 
premio; mas eran la cabeza de aquel 
cuerpo de valientes, destacan, sólo así, 
entre los otros, y es natural que atraigan

bir el nombramiento de jefe del ejército 
de Andalucía, dado por la Junta Suprema 
do Sevilla, y él fué quien con soldados im
provisados en la necesidad apremiante de 
defender la patria, alcanzó un triunfo tan 
sensible para Napoleón I.

Muerto el Marqués de la Romana, obtuvo 
Castaños el mando militar de Extremadura, 
y como general en jefe del quinto ejército 
que operaba en Extremadura y Castilla, fué 
uno de los tres generales que derrotaron á 
Soult en la Albuera.

En Arapiles alcanzó también los laureles 
del triunfo en unión de Lord Wellington.

Puede decirse que sirvió á su patria du
rante toda su larga vida de 94 años: sus pri
meros grados en la milicia le 
fueron concedidos por Carlos 
III y los últimos honores los 
recibió de Isabel II.

Peleó en la reconquista de 
Menorca, en la toma de Mahón, 
en el bloqueo de Gibraltar, es
tuvo en la defensa de Ceuta y 
Mahón, recibiendo gravísimas 
heridas en la batalla de San 
Marcial, donde debió la vi
da á sus soldados.

go por cierto que en auxi
liarnos hacen los ingleses 
su propia causa. Mas aun 
cuando así fuese, no debe
mos olvidar que la nación 
en su ])rimer impulso no 
contó con auxilio ninguno 
de la tierra, y así prose
guiría aun cuando se viese 
abandonada de su aliado.»

En Galicia representó un 
importantísimo pajiel orga B E A l< E

ron á los franceses en la 
Albuera.

Esto caudillo que se dis
tinguió en las guerras de 
la península ibérica fué el 
verdadero organizador del 
ejército portugués. A las 
órdenes de lord Welling- 
ton tomó parte en 1 os triun
fos de Vitoria, Bayona y 
Tolosa y luchó en Bur
deos en Marzo de 1814 ba
jo el mando del duque de 
Angulema. Entre otras 
distinciones que mereció 
de su patria, fué par, ha
rón, desenqieñó en el Bra
sil una misión muy im
portante, obtuvo del prín
cipe Regente el t ítulo do 
generalísimo de las tropas

fué gobernador de Jersey,.nizando la defensa; fué miembro del Conse
jo de Regencia y luchó constantemente con
tra los invasores y contra la adversidad de 
los primeros tiempos do la campaña, falto 
de elementos de todas clases.

Su incomparable modestia no se prosti
tuyó jamás con los halagos de que mereci
damente le hicieron objeto los españoles; la 
investidura que se le confirió de Primer 
Magistrado de la nación, como no ambicio
nada, tampoco fuó por él retenida, y como 
la ejercía en servicio de la Patria, que no 
para su medro personal, renuncióla pron
to; mas no se le admitió la dimisión, ni 
siquiera cuando la ley exigía que no pudie-

E1 24 de Septiembre de 5 
1852, murió en Madrid, 
donde había nacido el 22 11 
de Abril de 1758.

MARISCAL SOCLT

sen radicar en un personaje los 
cargos do Regente del reino y Je
fe militar con mando de tropas; 
así, que cuando fué preciso ele
gir jefe del ejército expedicio
nario organizado en Cádiz para 
venir á Extremadura en auxilio 
de Castaños, las Cortes nombra
ron á Blake, entonces Presiden
te de la Regencia, y, al frente de 

12.000 hombres que acan
tonó en Monesterio, Fre- 
genal, Jerez y Montemo- 
lín, tomó activa parte en 
la batalla de la Albuera.

Estuvo prisionero en 
Francia y al regreso de 
Fernando VII fué encar
gado por ésto de la direc-

ción del cuerpo de ingenieros. Siendo Con
sejero de Estado perdió el favor del rey por 
haberse mostrado liberal.

Su conducta en la batalla de la Albuera 
motivó la honrosísima distinción que le 
otorgó el Parlamento británico manifestán

Su intervención en los sucesos de la gue
rra de la independencia española, provecho
sísima para nuestra causa en general, fué 
de la primera importancia para la libera
ción de Extremadura del yugo extranjero.

Reemplazando á Hill, también inglés, 
que mandaba las tropas aliadas en nuestra 
comarca, Campomayor y Olivenza le deben 
su reconquista, Badajoz tiene que agrade
cerlo el propósito que empezó á poner en 
práctica de reconquistarla también después 
de su segundo sitio, y la Albuera fué para 
Beresford el último peldaño do la escala 
para llegar al templo de la gloria militar.

y n l  gran estratégico de Austerlitz, uno de 
los generales que más confianza inspi

raron á Napoleón I, era el jefe de los ejér
citos franceses derrotados en la Albuera.

El caudillo que el usurpador envió á Es
paña después que Dupont y su ejército fue
ron vencidos en Bailón, sufrió el desastre 
de la Albuera, jornada tan perjudicial á los 
intereses de los franceses por el hecho de 
su derrota cuanto por estrechar las relacio
nes entre los aliados robusteciendo los vín
culos de su alianza.

La fama de su valor, de sus talentos mi
litares y de sus señalados triunfos, no son 
bastantes para relegar al olvido los abusos 
cometidos por ól y por las tropas de su 
mando.

En toda la península se tocaron los re
sultados de su rapiña y no fueron los tem-
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BATALLA DE LA ALBUERA
16 IDE IDE 1811

os ocasiones se han presentado 
al Nu e v o  Dia r io  para solemni
zar el día 16 de Mayo, del modo 
que hoy lo hace ú otro análogo,

con ocasión del aniversario de la memo
rable batalla de la Albuera.

Ambas veces circunstancias ajenas á 
nuestro deseo impidieron la realización 
del propósito.

Hoy, al fin, favorecidos por la suerte 
con el hallazgo de curiosos documentos 
que, si nada añaden á lo fundamental y 
transcendente del suceso, 
porque siempre lo tiene 
cuanto, por modo más ó 
menos inusitado, atañe 
al amor patrio, queremos 
proporcionar á los lecto
res de nuestro periódico 
el placer que en nosotros 
produjo la lectura de 
esos documentos, y éste 
nos ha parecido el me
jor medio de dar al día, 
por lo (pie á nosotros to
ca , la solemnidad con 
(|uo siempre quisimos 

son de interés

CASTAÑOS

celebrarlo.
Obvias serán á todos 

las razones que nos de
ciden á hacer de esle mi- 
mero algo más que la 
mera transcripción de 
esos documentos, y nadie ha de llevar- bir el
nos á mal que añadamos algo, en texto 
ó en grabados, con el propio intento.

No es éste otro, ya está dicho, que tri
butar á la patria homenaje de admiración 
y de cariño, recordando jubilosos sus vic
torias.

Humilde es la ofrenda, como cuadra á 
la pequeñez de los (pie la presentan; re
cíbala, no obstante, Extremadura con 
agrado y quedará satisfecho nuestro an
helo. .

IIBE DE 1,1 «m
<1

n u me r a r l o s ? ¡Imposible!; me
jor dicho: ¡Innecesario!

Allí todos fueron héroes; el 
que envolvió su cuerpo en el

sudario de la derrota, como el que ador
nó su cabeza con el laurel del triunfo; el 
que en lengua de Cervantes, de Byron 
ó de Camoens gritaba ¡independencia! 
¡honra!, como el que en el idioma de 
Corneille clamaba ¡ambición! ¡servidum
bre!; el que blandiendo la ligera espada 
daba órdenes, como el que disparando 
el fusil pesado obedecía, lodos, cum
pliendo el deber, sobresalieron.

Soult ó Castaños, Blake ó Beresford, 
representan sólo uno de tantos y su men
ción aquí no significa ni preferencia ni 
premio; mas eran la cabeza de aquel 
cuerpo de valientes, destacan, sólo así, 
entre los otros, y es natural que atraigan 

la mirada, (pie no puedo alcanzar á lodos 
ellos.

Esto explica que á esos cuatro genera
les se limiten las noticias biográficas que 
siguen.

CASTAÑOS

y  a  biografía de este cau- 
^dillo se condensa en es
tas palabras: fué el vence
dor en Bailón. Unido va su 
nombre á esta página, tan 
extraordinaria para los 

vencedores 
como para 
los venci
dos.

En vano 
os que so 
alegue con
tra él la 
falta, de só- 

HKKKSI'OKI»

lides principios do estrate
gia; en vano que se acha
que el éxito á la fortuna ó 
á la jicricia do los jefes á 
sus órdenes; sin estrategia, 
por los auxilios que en una 
ú otra forma le deparase la 
fortuna, como quiera que 
fuese, él era caudillo do 
aquellas tropas, que por sí 
mismo organizara al reci- 

nombramiento de jefe del ejército 
de Andalucía, dado por la Junta Suprema 
de Sevilla, y él fué quien con soldados im
provisados en la necesidad apremiante de 
defender la patria, alcanzó un triunfo tan 
sensible para Napoleón I.

Muerto el Marqués do la Romana, obtuvo 
Castaños el mando militar de Extremadura, 
y como general en jefe del quinto ejército 
que operaba en Extremadura y Castilla, fué 
uno de los tres generales que derrotaron á 
Soult en la Albuera.

En Arapiles alcanzó también los laureles 
del triunfo en unión de Lord Wellington.

Puede decirse que sirvió á su patria du
rante toda su larga vida de 94 años: sus pri
meros grados en la milicia le 
fueron concedidos por Carlos 
III y los últimos honores los 
recibió de Isabel II.

Peleó en la reconquista de 
Menorca, en la toma de Mahón, 
en el bloqueo de Gibraltar, es
tuvo en la defensa de Ceuta y 
Mahón, recibiendo gravísimas 
heridas en la batalla de San 
Marcial, donde debió la vi
da á sus soldados.

El 24 de Septiembre de 
1852, murió en Madrid, 
donde había nacido el 22 
de Abril de 1758.

MARISCAL SOULT

$ Íí Á Jí S
——

y o a q u ín Blake, general español oriundo 
5/ de irlandeses, era natural de Vélez-Mála- 
ga, y se identificó tanto con el carácter es
pañol, que en sesión memorable de Cortes,

epoL á que se confiase cor-9 los in
gleses pretendían, el mando de las provin
cias españolas limítrofes con Portugal á un 
general inglés, consignaba la necesidad y 
obligación que la nación española tenía de 

no entregarse ni en todo ni 
en parte á una dominación 
extranjera, por la sensación 
que esto produciría en el 
pueblo español, y el abuso 
que de ello podrían hacer 
los enemigos para inspirar 
desconfianzas respecto del 
gobierno.

Y como los ingleses ame
na z a b a n 
con retirar 
su auxilio 
á España, 
ex c 1 a m ó: 
«No temo 
que llegue 
este caso, 
porque ten

go por cierto que en auxi
liarnos hacen los ingleses 
su pr.opia causa. Mas aun 
(•uando así fuese, no debe
mos olvidar que la nación 
en su primer impulso no 
contó con auxilio ninguno 
de la tierra, y así prose
guiría aun cuando se viese 
abandonada do su aliado.»

En (ialicia representó un 
importantísimo papel orga n L A K E

nizando la defensa; fué miembro del Conse
jo de Regencia y luchó constantemente con
tra los invasores y contra la adversidad de 
los primeros tiempos do la campaña, falto 
de elementos de todas clases.

Su incomparable modestia no se prosti
tuyó jamás con los halagos de que mereci
damente le hicieron objeto los españoles; la 
investidura que se le confiné) de Primer 
Magistrado de la nación, como no ambicio
nada, tampoco fué por él retenida, y como 
la ejercía en servicio de la Patria, que no 
para su medro personal, renuncióla pron
to; mas no se le admitió la dimisión, ni 
siquiera cuando la ley exigía que no pudie

sen radicar en un personaje los 
cargos de Regente del reino y Je
fe militar con mando de tropas; 
así, que cuando fué preciso ele
gir jefe del ejército expedicio
nario organizado en Cádiz para 
venir á Extremadura en auxilio 
de Castaños, las Cortes nombra
ron á Blake, entonces Presiden
te de la Regencia, y, al frente de 

12.000 hombres que acan
tonó en Monesterio, Fre- 
genal, Jerez y Montemo- 
lín, tomó activa parte en 
la batalla de la Albuera.

Estuvo prisionero en 
Francia y al regreso de 
Fernando VII fué encar
gado por éste de la direc

ción del cuerpo de ingenieros. Siendo Con
sejero de Estado perdió el favor del rey por 
haberse mostrado liberal.

Su conducta en la batalla de la Albuera 
motivó la honrosísima distinción que le 
otorgó el Parlamento británico manifestán- 

dolé por conducto de Lord Welligton «reco
nocer altamente el distinguido valor ó in
trepidez con que se había conducido el ejér
cito español al mando de S. E. el general 
Blake.»

r\ u il l e r mo  Carr, vizconde de Beresford, 
general inglés nacido en 1770 de una 

antigua familia del condado de Strafford? 
fué uno de los tres generales que derrota

ron á los franceses en la 
Albuera.

Este caudillo que se dis
tinguió en las guerras de 
la península ibérica fué el 
verdadero organizador del 
ejército portugués. A las 
órdenes de lord Welling- 
ton tomé) parte en los triun
fos de Vitoria, Bayona y 
Tolosa y luché» en Bur
deos en Marzo de 1814 ba
jo el mando del duque de 
Angulema. Entre otras 
distinciones que mereció 
de su patria, fué par, ha
rón, desempeñó en el Bra
sil una misión muy im
portante, obtuvo del prín
cipe Regente el título do 
generalísimo de las tropas 

portuguesas y fué gobernador de Jersey.
Su intervención en los sucesos de la gue

rra de la independencia española, provecho
sísima para nuestra causa en general, fué 
de la primera importancia para la libera
ción de Extremadura del yugo extranjero.

Reemplazando á Hill, también inglés, 
que mandaba las tropas aliadas en nuestra 
comarca, Campomayor y OI i venza le deben 
su reconquista, Badajoz tiene que agrade
cerle el propósito que empezó á poner en 
práctica de reconquistarla también después 
de su segundo sitio, y la Albuera fué para 
Beresford el último peldaño do la escala 
para llegar al templo de la gloria militar.

Y7(L gran estratégico de Austerlitz, uno de 
los generales que más confianza inspi

raron á Napoleón I, era el jefe de los ejér
citos franceses derrotados en la Albuera.

El caudillo que el usurpador envió á Es
paña después que Dupont y su ejército fue
ron vencidos en Bailón, sufrió el desastre 
de la Albuera, jornada tan perjudicial á los 
intereses de los franceses por el hecho de 
su derrota cuanto por estrechar las relacio
nes entre los aliados robusteciendo los vín
culos de su alianza.

La fama de su valor, de sus talentos mi
litares y de sus señalados triunfos, no son 
bastantes para relegar al olvido los abusos 
cometidos por él y por las tropas de su 
mando.

En toda la península se tocaron los re
sultados de su rapiña y no fueron los tem- 
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píos y edificios públicos de Badajoz los que 
menos sufrieron por sus excesos.

Voluble como político, acató la autoridad 
de su amigo Bonaparte mientras estuvo en 
el pináculo, negándola al siguiente día de su 
caida, para volver á proclamarla ó negarla 
al tenor con que la fortuna ó la desgracia 
cobijaron á Napoleón.

Fué Ministro de la Guerra durante la 
restauración, practicando con extremo una 
política de represión opuesta á la que acep
tó con entusiasmo mientras sirvió á las ór
denes de Bonaparte.

Protegido por el emperador, que le dis
tinguía entre todos sus generales, solo el 
tiempo pudo convencer á aquél de que lle
gase á abandonarlo y á declararse su ad
versario.

A bien que Soult tampoco podía imagi
nar que andando el tiempo y pasados po
cos anos, sus encarnizados enemigos los in
gleses habían de hacerle, como embajador 
francés, un recibimiento digno de reyes.

LA BATALLA'a sga ^31^

DE LA ALBUEF?A

^^o r t u g a l , Extremadura y Andalucía 
vÁ eran á principios de 1811 teatro prin
cipal de la guerra.

Nuestra comarca, colocada entre las 
otras dos, sirviendo de inevitable puente 
para pasar de la primera á la tercera, an
temural, como la llamaban, de toda la 
península por la parte S. O., fué enton
ces disputada presa que Napoleón nece
sitaba arrebatar para que llegasen auxi
lios á Massena á ñn de lograr su anhelado 
deseo de inutilizar á los ingleses, y que 
éstos, auxiliando con los lusitanos á nues
tros bravos extremeños, defendían deno
dadamente.

Los sucesos, pues, acaecidos en el pri
mer semestre de 1811 en Extremadura, 
son de primera importancia, y tan rela
cionados entre sí que, á la manera que 
en la composición mecánica se combinan 
las fuerzas de un sistema persiguiendo la 
resultante positiva ó hipotética, los sitios 
de Olivenza, Badajoz y Campomayor, las 
defensas de estos puntos y las batallas 
del Gévora, de la Albuera, etc., semejan 
términos de una ecuación distintamente 
planteada sobre el único encerado de un 
solo campo de guerra, por dos matemá
ticos, que bien pudiéramos llamar Napo
león y Wellington, para despejar cada 
uno lá incógnita que le interesa.

Por esto los varios sucesos desarrolla
dos desde Enero á Mayo de 1811 en nues
tra región encuentran en la unidad de 
propósito de que son manifestaciones la 
armónica relación que los enlaza y que 
determina la conveniencia de que quien 
quisiere estudiar á fondo uno de ellos 
preste atención á los otros.

Aun no siendo éste nuestro objeto, na
da perdemos con traer á la memoria que 
perdida Olivenza en 22 de Enero, rendi
do Badajoz en 10 de Marzo, ocupados 
á seguida como necesaria consecuencia 
Alburquerque, Valencia de Alcántara y 
Campomayor, con otros pueblos, como 
Fregenal, la parte de Extremadura más 
colindante con Portugal y Andalucía que
dó señoreada por los franceses, que em
pezaron á perder tal señorío cuando Be- 
resford recobra á Campomayor á fines de 
Marzo y á Olivenza á mediados de Abril, 
hace replegarse, dirigiéndose por Llerena 
hacia Guadalcanal á Latour-Maubourg, y 
auxiliado siempre ó si se quiere auxilian
do á nuestro quinto ejército mandado en 
jefe por Castaños, proyecta rescatar á Ba
dajoz, y junto con D. Carlos España, abre 
trinchera frente á San Cristóbal el 8 de 
Mayo, retirándose ápoco contrariado por 
la falta de acierto de los ingenieros ingle
ses en aquellas operaciones, y porque la 
aproximación de Soult que venía en au
xilio de sus colegas ocupadores de Bada
joz, exigió que fuese á juntarse con las 
"fuerzas de que disponía Castaños y con 
las que Blake traía desde Cádiz.

Tras la conferencia celebrada por ellos 
en Valverde de Leganés y como resulta
do de ello, púsose en marcha el ejército 
anglo-hispano-portugués que llegó á la 
Albuera en la madrugada del 16 de Mayo, 
empezando pocas horas después el com
bate cuyos principales episodios, graba
dos en el corazón de todos, acuden á la 
memoria, como si obedeciesen á conju
ro, cuando los labios repiten los nombres 

de la batería grande^ el valle de las cala
veras, y cuya relación hacía así Castaños 
en su

Parte al Consejo de Regencia.
Ex c mo . Sr .:

Las grandes batallas que por sus circuns
tancias han de ser memorables, no necesi
tan ni pueden referirse por escrito de un 
modo expresivo, que represente bastante á 
lo vivo los hechos gloriosos, y que coloque 
á los valientes soldados en el eminente lu
gar que merecen. Las alturas y campos de 
la Albuera, hermoso teatro del horror, pol
lino de los combates más sangrientos de es
ta guerra, serán para siempre, desde el día 
16 de este mes, digno objeto de la memoria 
y admil-ación de los hombres al considerar
los cubiertos de ocho mil y más guerreros 
muertos, y heridos, por una y otra parte, en 
el breve tiempo de siete horas, cuya sangre 
hará brotar lozanos laureles para coronar 
las armas anglo-portuguesas y c^AHas. 
No es fácil ni me toca jiarticnlarizar los de
talles de una batalla, tan reñida como im
portantísima: tal vez las ventajosas conse
cuencias que nos promete habrán empezado 
á mostrarse ya á la vista del gobierno an
tes que llegue este aviso; y no será mucho 
que la plaza de Cádiz sea la primera que 
coja el fruto de esta célebre victoria, de que 
voy á referir á V. E. algunas circunstancias 
particulares, que me corresponden directa
mente, y que debo hacer presente al gobier
no por la situación en que me hallo.

Con fecha de 26 de Abril último dixe á 
V. E. que la extraordinaria avenida del río 
Guadiana, llevándose el puente de campana 
establecido al frente de Jurumeña, dexó 
cortada la comunicación de esta parte de 
Extremadura con el Portugal, imposibili
tando mi entrevista con el Lord Wellington 
en Yelves.

Con este motivo me dirigió por escrito 
una memoria en que manifestaba sus ideas 
sobre las operaciones que le parecían con
venientes en Extremadura, y que hallé muy 
conformes con las mi as, excepto un artícu
lo, que por tocarme directamente, no me 
pareció prudente ni político admitir; pues 
que establecía el principio de que en cual
quier acaso de reunirse diferentes cuerpos de 
exércitos aliados para dar una batalla, de
bía tomar el mando del todo el general más 
autorizado por graduación militar y anti
güedad, circunstancias que por precisión 
hacían recaer en mí este mando, y que por 
todas consideraciones y baxo todos aspectos 
debía rehusar, como lo hice, proponiendo 
que para el caso indicado, debería tomar 
el mando aquel general que concurriese 
en la ocasión con mayores fuerzas, consi
derándose las de los otros como auxiliares; 
proposición que me lisongeo ha sido tan 
acertada como fué bien admitida.

Inmediatamente dirigí una copia de la 
memoria del Lord Wellington al señor ge
neral Blake, que desdo luego subscribió con
forme con el plan, y con mi proposición, 
siendo aun mucho más recomendable esta 
idea por los felices resultados que ha pro
ducido la gloriosa batalla de la Albuera, en 
que por consecuencia de aquel principio to
mó el mando el acreditado y digno Maris
cal Beresford.

A la primera noticia que se tuvo de la 
venida del Mariscal Soult sobre Extremadu
ra, dispuso el Sr. Blake el movimiento de 
reunión de sus tropas con las del exército 
aliado, con tanta puntualidad y exactitud 
con el plan acordado, que puede decirse fue
ron calculados los momentos para verificar
lo en todas sus partes, pues se reunieron sus 
fuerzas á las once de la noche, víspera de la 
batalla, sin que pudiese Soult saberlo quan- 
do se disponía para atacar al exército alia
do, que creía aun separado y solo en las al
turas de la Albuera, teniendo este punto la 
particularísima circunstancia de ser preci
samente el que el Lord Wellington había 
indicado para dar una batalla.

Allí concurrimos el día 16 de este mes 
tres generales de las primeras gerarquías 
militares: allí tropas de tres naciones: allí 
divisiones y generales subalternos de dife
rentes exércitos españoles; y alli sin embar
go ha reinado la más cordial armonía entre 
los generales, la más fraternal unión entre 
las tropas, la mejor voluntad de protegerse 
unos á otros en el mayor riesgo, y el más 
honroso deseo de aventajarse en los esfuer
zos y en la gloria del triunfo, repartida tan 
abundantemente y con tanta igualdad, que 
todos arrastran trofeos, y ninguno tiene que 
mendigar la sombra de laureles agenos.

El Mariscal Soult, con exército algo infe
rior al nuestro en el número de su infante
ría, pero superior en caballería y artillería, 
no se detuvo un momento en el ataque pre
meditado, dirigiéndose contra nuestra posi
ción junto al pueblo de la Albuera, que ve
nía á quedar en el centro de la línea; pero 
muy pronto se conoció ser este un ataque 
falso, y que su objeto era ganar el flanco 

derecho, que ocupaban las tropas españolas, 
atacándole resueltamente con la mayor par
te de sus fuerzas, que desplegadas sucesiva
mente debían envolvernos por la espalda; 
pero nuestra segunda linea y cuerpos de re
serva sabiamente colocados, acudieron rápi
damente formando martillo con el primi
tivo frente de la línea, travándose el com
bate más obstinado y sangriento. El enemi
go, enfurecido cada vez más. repetía sus 
ataques reforzándolos continuamente con 
tropas de reserva; pero encontraba siempre 
otras (pie se le hicieron impenetrabies por 
espacio de siete horas, aunque empleó en 
vano toda la intrepidez y arrojo de la ca
ballería polaca, y el formidable fuego de su 
numerosa artillería, que era un trueno con
tinuado sin intermisión.

Al fin tuvo que ceder á las dos y media 
de la tarde, empezando á retroceder sin de- 
xar de combatir: entonces fué cargado y 
perseguido en su retirada hasta los bosques 
y alturas que iba ocupando para sostener
se, dexando el campo de batalla cubierto de 
cadáveres, y de un número considerable de 
heridos que no pudo retirar, y que inunda
dos por los fuertes aguaceros (pie acompa
ñaron á la acción, formaban el espectáculo 
más horroroso de la guerra, corriendo los 
arroyos ensangrentados por las vertientes 
de las alturas. La pérdida del enemigo, se
gún cálculo prudencial, confirmado después 
por varios desertores, asciende á unos siete 
mil hombros: entre los muertos so cuenta 
el general Verle, (pie quedó en el campo de 
batalla, y el general Pepin (pie murió por 
la noche de resultas de sus heridas: los ge
nerales Gazan, Brix y otros salieron heri
dos. Nuestra pérdida lia sido también con
siderable, aunque muy inferior á la del ene
migo. El Sr. Blake, sienípre á la cabeza de 
las tropas, donde el mayor peligro llamaba 
su atención, recibió un balazo do fusil i-a
sante el brazo izquierdo, con la felicidad de 
romperle solo el vestido y la camisa, sin 
hacerle daño alguno: en medio de tan inmi
nentes riesgos hemos tenido la fortuna de 
quedar ileso este general, cuya pérdida hu
biera sido una verdadera desgracia para la 
nación. De este modo dio el más eficaz 
exemplo á sus subalternos, (pie supieron 
imitar su bizarría y serenidad, mantenién
dose constantemente en las primeras filas 
todo el tiempo del combate.

Expectador inmediato de una batalla tan 
obstinada, no me atrevo á parí icularizar elo
gios, porque todos los generales, gefes, ofi
ciales y soldados, se han excedido á sí mis
mos, como á porfia en el valor y firmeza, 
con aquella serenidad acompañada do furor 
que exaltaba el espíritu de todos. El bu en 
orden, exactitud y velocidad en las manio
bras, con un profundo silencio poco común 
en semejantes casos, ha sido el objeto de ad
miración general. No se deseaba más que 
pelear y vencer á toda costa. Los generales 
subalternos, sin esperar á que el grueso de 
sus divisiones entrase en acción, fueron al 
combate al lado de las primeras tropas: na
die faltó de su puesto, y todos supieron con
servarle con el valor (pie constituyo el ho
nor individual y el de las armas.

Soult, sin haber logrado dar vista á Ba
dajoz, tuvo (pie emprender ayer su retirada 
por Villalva y Almendralejo antes del ama
necer, dexando en el bosque (pie ocupaba 
su campamento muchos muertos, y más de 
doscientos heridos (pie no ha podido llevar 
consigo, ni enviar con los demás á los ])iie- 
blos inmediatos. Va perseguido y observa
do por la caballería con la vanguardia, man
dada por el general Lardizabal, y los bata
llones ligeros ingleses.

Estas son las circunstancias que he creí
do correspondía manifestar á V. E. por mi 
parte acerca de la batalla de la Albuera y 
sus antecedentes, cuyas acertadas manio
bras, dirigidas por el Mariscal Beresford, 
siempre de acuerdo con el Sr. Blake, han 
proporcionado una gran victoria (pie nos 
ofrece resultados de la mayor consecuencia.

Dios guarde á V. E. muchos años. Cam
po de batalla de la Albuera, 19 de Mayo de 
1811.»

El duque de Bailón remitió una copia del 
anterior parte, con el siguiente oficio:

Á la Junta Superior de Extremadura.
«Excmo. Señor: Conociendo la grande sa

tisfacción que ha tenido la Junta superior 
de esta Provincia por la gloriosa victoria, 

que consiguieron sobre el enemigo las ar
mas Anglo-Portuguesas y Españolas en los 
campos de la Albuera el día 16 del corrien
te, tengo la mayor complacencia en dirigir 
á V. E. un traslado del parte que he dado 
al Consejo de Regencia del Reyno, para que 
la Junta Superior pueda formar un concep
to exacto de varios antecedentes y circuns
tancias (pie concurrieron á esta batalla me
morable. debiendo al mismo tiempo signifi
car á V. E. el inexplicable gozo (pie he re
cibido al ver en esta ocasión los procederes 
heroicos de los pueblos de esta muy leal y 
constante provincia, facilitando al exército 
subsistencias que sacan de entre las manos 
del enemigo, procurando negarlas á este, ó 
escasear del mejor modo posible las (pie 
exige por la fuerza.

«Esta recomendabilísima conducta mere
ce todo mi reconocimiento, dándoles las 
mas expresivas gracias con una segura con
fianza de (pie con la misma voluntad patrió
tica so esmerarán en concurrir á aumentar, 
como se requiere, la fuerza del 5." exército 
de mi mando, para evitar otras batallas ó 
hacerlas menos costosas, porqué es bien se
guro ([lio con fuerzas muy superiores á las 
del enemigo, ó no se necesita pelear para 
ahuyentarlo, ó si se pelea es con tanta ven
taja, (pie sin gran trabajo se asegura la vic
toria.

«Dios guarde á V. E. muchos años. Quar- 
tel general de Valverde de Leganés 20 de 
Mayo do 1811.=Xavier de Castaños.

Tan atenta comunicación obtuvo la si
guiente respuesta de

La  Ju n t a  d e  Ex t r e ma d u r a
AL GENERAL EN JEFE DEL 5.° Y 6.° EXÉRCITO.

«Excmo. Señor: Los acontecimientos ex
traordinarios y gloriosos que hacen á una 
nación desfallecida y moribunda recobrar 
la lisonjera esperanza de su libertad, pro
ducen unas emociones más fáciles de sen
tirse (pie do explicarse. En vano pues se es
forzaría esta Junta Superior á pintar á V.E. 
el júbilo, el noble orgullo, y los dulces sen
timientos que la excitó la memorable jorna
da del 16, y ha reproducido el oficio de V. E. 
con fecha del 20: se contenta solo, Excelen
tísimo Señor., con creerlos comparables á la 
heroica moderación do V. E., al valor de las 
armas combinadas, y á la. confusión de los 
tiranos escarmentados en el momento que 
se lisonjeaban de nuestro exterminio.

»La memoria de esta acción debe perpe
tuarse, y las generaciones futuras deben 
encontrar siempre en los campos de la Al
buera un testimonio de nuestros esfuerzos 
por la sagrada libertad, y un recuerdo del 
dia glorioso, en que estrechamente unidos 
el generoso Britano. el Lusitano valiente, 
y el denodado Español, sellaron la indepen
dencia de sus naciones, é hicieron conocer á 
los satélites del aventurero de Córcega, (pie 
hay mucha diferiencia entre pelear con pue
blos libres y domeñar manadas de esclavos 
miserables. A este efecto ha acordado la. 
Junta pedir al Gobierno que se erija un 
monumento de eterna duración en los cam
pos do la Albuera, y (pie á esta desgraciada 
población, reducida hoy por los Vándalos 
á sola una casa habitable, se la fomente, 
proteja y conceda privilegios que la pongan 
en un estado de brillantez y felicidad que 
no ha tenido hasta aquí.

Si todo es del agrado de V. E., esta Jun
ta tendrá una nueva satisfacción, como aho
ra tiene la de ofrecerle sus respetos y darle 
las más expresivas gracias á nombre de to
dos los leales y patriotas extremeños, que 
hace ¡locos dias desconfiaban de su libertad 
y hoy la creen asegurada para siempre.

»Dios guarde á V. E. muchos años. Olí- 
venza y Mayo 21 de 1811.=E1 Marqués do 
Monsalud, Vice-Presidente.=Francisco Ro
mero de Castilla.=Juan Cabrera de la Ro- 
cha.=Vicente de Bargas y Laguna.=Ma- 
teo Xara.=Luis María de Mendoza ^Fruc
tuoso Retamar y Oliva.»

Lord Byron y la Albuera.
Childe Harold Pilgrimage, el poema cpie 

con I). Juan inmortalizó al gran poeta in
glés, es modelo de descripciones poéti
cas en la literatura contemporánea.

En ese poema, cuyos dos primeros can
tos ensalzan las bellezas de las tres pe
nínsulas meridionales de Europa, y en 
el primero de los cuales puso Byron her
mosos versos en que compara á España 
con Portugal, personificándolas en dos 
pastores á orillas del Gaya, para acabar 
proclamando la superioridad del español 
sobre el portugués, y al fin de ese mis
mo canto primero léese bellísima estrofa 
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en que Byron condensó las ideas y los 
senLimientos que la batalla de la Albuera 
pudo sugerirle y que, traducida á nues
tra lengua, dice asi:

“¡Oh Albuera, campo glorioso de dolor!
„Cuando atravesaba el peregrino tu llanura espo- 

„leando su corcel ¿quién habla de imaginar que tan 
„pronto iban ¡i cubrirla de sangre feroces enemi- 
„gos?

„¡Paz á los muertos! ¡Puedan las lágrimas acre- 
„centar los laureles de su triunfo!

„Hasta que otros hombres caigan con igual glo- 
„ria en otras guerras, durará la tuya, siendo asunto 
„á humildes cantos de eco fugaz y transitorio.,,

[a @sa de la inferencia

El  número 1 de las casas que forman la 
calle de las 'forres en Valverde de Lega- 

nós, y cuya vista exterior ofrecemos en el 
grabado que precede, sirvió el 13 de Ma
yo de 1811 de consistorio donde fue discu
tido y acordado el plan de batalla contra 
Soult.

Eran á la, sazón dueños de esa casa don 
Juan y doña María Granadilla y Ledesma, 
y de ]mño y letra del primero está escrita, 
en documento que aún conservan sus here
deros, una nota en que se dice (pie en aque
lla casa se celebró el citado día una junta 
de Generales á la que asistieron 1). Javier 
de Castaños, I). Joaquín Blazquez, I). Gui
llermo Garren Belesfort y Wellington.

Fácilmente subsanará el lector las faltas 
ortográficas de los apellidos del segundo y 
1 n’cero de los genéralos citados, y no deja
rá de abrigar, como nosotros, cuando me
nos dudas en lo de que el futuro duque de 
Ciudad-Rodrigo concurriese á aquél conse
jo, porque, aun considerando posible su asis
tencia, no está consignada, cual debiera ca
so de ser cierta, en las historias, ni es pro
bable que el vencedor de Masscna abando
nase sus posiciones para tomar parte en una 
junta en que estaba fielmente representado 
por Beresford, segundo suyo, como quien 
dice, y en que nada exigía su presencia: ya 
])orque, no habiendo do ser actor en el tran
ce que iba á prepararse, sus pareceres sólo 
tendrían el valor de indicaciones valiosas, 
ya porque éstas, de antemano expuestas en 
la memoria de que hablaba Castaños en su 
parte al Consejo, habían sido previamente 
discutidas y aceptadas con las modificacio
nes que del caso se creyeron.

A reserva también de rectificarla si se 
ofreciese motivo y ocasión, dejamos escrita 
la fecha de 13 do Mayo que en la mencio
nada nota, de acuerdo con otros testimonios 
de más crédito, se fija á la conferencia, y 
que, á creer á Lafaente debía ser el 14.

Eximio historiador, do no superado cré
dito, es el Sr. Lafuente y solo respeto nos 
inspira su nombro y acatamiento su opi
nión. Fuerza nos es, no obstante, en este ca
so, preferir la sostenida por escritores me
nos autorizados pero más numerosos, que 
ponen la conferencia de Valverde en el día 
13, por ser, para nosotros, de gran estima la 
nota auténtica y autógrafa del dueño de la 
casa, y más decisivo el argumento que en ella 
pudiera fundarse (pie el que una vez quisi
mos columbrar al encontrarnos un docu
mento firmado por Castaños y fechado asi: 
Quartel general de, Talavera la Real ú 12 de 
Mayo de 1811, sobre todo después que he
mos tenido en la mano otro papel que tam
bién lleva la firma de Castaños y (pie por 
fecha presenta estas palabras: Quartel gene
ra,! de Valverde y Mayo 16 de 1811.

Fuese el 13, fuese el 14 cuando se celebró

Enlrc los oficiales de Estado Mayor que 
fueron actores por nuestra parle en la inot- 
cidable jornada de la Albuera, cuéntase al 
santanderino D. Emcterio Velarde.

Herido mortal mente preguntaba con an
sia y sin cesai- si la acción se Había ganado.

Contestáronle al finque sí y al oírlo ex
clamó:

—Pues nada importa que yo muera... Mi 
familia...

1 un momento después había e.rpirado.

la conferencia, tuvo ésta lugar en la casa de 
que hacemos mérito y, si le tiene por ser la 
mejor del pueblo, le aumenta con haber al
bergado á tan esclarecidos generales.

Consérvase hoy exteriormente sin trans
formación notable y, según noticias do su 
dueña actual, D.a Cármen Granadilla, que á 
su vez las adquiere de alguno de sus ascen
dientes aún vivos y que mejor pueden re
cordar el aspecto y estado antiguos del edi
ficio, el departamento en que la Junta se 
celebró os una sala amplia y sencilla, en la 
parte interior de la casa, que hoy, quizá 
hasta en su menaje, no ha sufrido alteración 
alguna respecto del día 13 do Mayo de 1811.

Grabada esta fecha, con alguna otra noti
cia conmemorativa del suceso histórico que, 
nos ocupa, en lápida sencilla colocada en la 
habitación, sería ornamento de la misma y 
rasgo patriótico de sus actúalos dueños que 
con tenorio, compensarían el no apreciable 
ni costoso sacrificio que representa.

’ á y" y" á á"«"AV':'• i • i > ........ .... ................ ................... . ...................... ..............
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¡Oh mi Patria inmortal, Patria querida
Que oculta entre las sombras de la historia
Te encuentras sumergida
Fu el letal beleño de tu gloria,
Que pasó como nube transitoria!
Yo, que siento el espíritu fecundo
Palpitar en tu seno adormecido
Por el ingrato olvido
Que en el concierto universal del mundo
El mundo te ha tenido;

Yo quiero despertarte, patria mía,
De tu eterno dormir, aunque con llanto
Mi pobre fantasía '
Tonga que ahogar las notas de mi canto.

¿Por qué doblegas la serena frente
Bajo el peso tenaz del desaliento,
¡Oh amada Patria mía!
Y fijas tu mirada indiferente
Como herido mortal ya sin aliento
En el gran porvenir que el mundo ansia?
Vuelve tu vista atrás, contempla ufana
Tu pasada grandeza, tus blasones,
Y rasgando los negros nubarrones
Que oscurecen tu faz, piensa en mañana,
¡Tu pasada grandeza! En las ruinas
De' tus rudos castillos señoriales,
Que yacen derrumbados
Como inmensas estátuas sepulcrales
Que trunca el vendabal; en los calados, 
En los frisos y arcadas de tus templos,' 
Que guardan en sus naves colosales 
Del gótico cincel los mil primores 
Y del árabe genio los colores;
En tus rotat murallas, en tus circos, 
desechos por el tiempo siempre inculto; 
En el viejo cadáver insepulto
De ese mundo anterior que en ti se admira,
Y que en extrañas convulsiones gira
A hundirse en la región del infinito;
En todas esas moles de granito,
Que fueron pedestal de tu grandeza,
Las pasadas centurias han escrito 
Tu poder, tu cultura y tu nobleza.

¿Has de vivir oculta ó ignorada,
Tú, que debieras ser siempre admirada?

Ar t u r o  GAZÜL.

EL M9NUMENT0 DE U BBIEli
(A la Diputación provincial.)

tXxcMA. Corporación: De la Junta supe- 
y i'ior de gobierno de Extremadura, or

ganismo patriótico de feliz memoria, 
como la espiga del tallo, como del tronco el 
vástago, como de la inadre el hijo, nació 
esa Corporación.

Poco más de un año había transcurrido 
desde que la Junta abogaba por la erección 
de un monumento en la Albuera. cuando, 
bajo la presidencia del Marqués del Palacio, 
esa Diputación quedó constituida en or
ganismo político-administrativo provincial, 
retono y heredero de aquel otro que desde 
Junio de 1808 enarboló en Extremadura el 
estandarte de la Patria, lo adornó con sus 
cat^<r>sos cuidados, lo llevó de uno á otro 
extremo de la comarca y ora lo escondía en 
Olivenza, ora lo albergaba en Valencia de 
Alcántara defendiéndolo siempre denodada, 
para impedir que la tiranía dejase en él la 
mancha de la servidumbre.

Heredera de los blasones que ganó aque
lla J unta ¿i costa de desvelos, de sacrificios, 
de inquietudes, de sobresaltos sufridos en 
su azarosa vida; continuando sus labores de 
gobierno regional, no puede esa Diputación, 
sin renegar de su estirpe nobilísima, descui
dar los empeños que adquirió á modo de le
gítima forzosa.

Aquella Junta abogó resuelta porque la 
posteridad encontrase en la Albuera un hi
to que fijase el paso del honor patrio por el 
camino de la gloria; pidió con insistente afán 
digno de aplauso que en la Albuera se le
vantase una columna de honor á los vence
dores en la memorable batalla y que al pue
blo se concediesen privilegios que intere
sando á las gentes las decidieran á su reedi
ficación.

No con la prisa que la Junta dióse á pe
dir, se decidió el gobierno á resolver que 
el monumento pedido se erigiera y Jos ])r¡- 
vilegios demandados no fuesen, por equidad, 
concedidos sino como consecuencia de posi
ble acordada general.

• Desde el 8 de Agosto de 1811 en que se 
comunicó á la Junta extremeña por D. Jo- 
sef Antonio de Larrumbide, Ministro de 
Gracia y Justicia, el acuerdo de las Cortes 
generales y extraordinarias; ó. mejor dicho, 
desde 27 de Junio del propio año en que 
tal acuerdo fué tomado, tiene la Albuera 
derecho al monumento pedido y aunque 
descontemos el aplazamiento para hacer 
efectivo ese derecho, ordenado al mismo 
tiempo que su concesión, hasta que el. enemi
go quedara expulsado á la otra parte del Piri
neo, siempre habrá que lamentar que mu
cho más perezosamente que al impulso de 
la Junta siguió el movimiento del Gobierno, 
siguiera al mandato de éste la ejecución de 
lo ordenado, y muchísimo más lamentable 
habrá de ser que mientras unos pedían y 
otros otorgaban monumento indestructible 
ó duradero, los que inás debieran desearlo 
se contentaran con el remedo no más del 
monumento.

Y es verdad, aunque reconocerlo sea tris
te y amargo recordarlo. Es verdad qu« com
parando conductas con conductas, mientras 
el celo y la actividad de la Junta superior 
arrancan aplausos y merecen ser ensalzados, 
la actividad y el celo del Gobierno son tam
bién plausibles y no merecen censura, pero 
la negligencia y la pereza de la Diputación 
provincial obligan á calificarla de modo 
bien poco lisonjero.

Horas tardó la Junta en abrigar la idea 
del monumento, días no más tardó en reali
zar por lo que á ella tocaba tal idea; y un 
mes escaso faltó al Gobierno, representa
do en aquellas Cortes generales y extraordi
narias, agobiadas de trabajo, para resolver 
la instancia. ¡Que diligencia tan honrosa; 
¿no es cierto?, expresión de más honroso 
cuidado por lo que afecta tanto y tan di
rectamente al amor y á la honra de la pa
tria!

En cambio pasó un año y otro y otro y... 
má s  d e  t r e in t a  sin que esa Diputación, na
turalmente encargada de llevar á cabo el 

proyectado monumento, llenase su come
tido.

Y cuando trató de llenarlo, en vez de un. 
monumento digno del Pueblo español y para 
gloria eterna de los ejércitos aliados, como 
textualmente dice el acuerdo de las Cortes? 
puso en la Albuera algo incapas de resistir 
las injurias del tiempo y de los hombi'es, sin 
corresponder á la importancia y trascendencia 
del glorioso hecho que conmemoraba, como re
za cierto documento oficial; un remedo no 
más de monumento, como hemos dicho más 
arriba.

Inaugurado en 2(3 de Junio de 1854, tres 
lustros no cumplidos bastaron para que el 
raquitismo con que nació amenazase des
truirlo, y en 18 de Septiembre de 1868 fe
chó la Comisión de Monumentos el docu
mento oficial á que hemos aludido, notician
do á la Dirección general de Instrucción 
pública el lamentable estado del monumen
to y proponiendo" su sustitución por otro 
más adecuado.

Nada de eso se ha conseguido todavía y, 
aun siendo malo, no lo es tanto como el 
hecho asaz notorio de que aquellas míseras 
ruinas, que jamás debieron serlo, sirvan hoy 
pára algo que no puede decirse sin peligro 
de sentir torturas del patriotismo y aun 
náuseas en el estómago.

No hemos de citar ni una sola de las dis
posiciones legales que determinan el deber 
en que está ese digno Cuerpo do evitar estol 
quédense así mismo sin descubrir las ins
tancias que con ese objeto Coiqxn-aciones y 
particulares más de una vez le han dirigido; 
ni mencionarle siquiera quisiéramos, para 
queá crueldad no lo tome, que el ilustro hom
bre público que hoy gobierna esta provincia 
yes su jefe nato,no bien llegó aquí hace bien 
poco, pidió noticias de la Albuera y al te
nerlas se pro])uso expontáncamente hacer 
algo en su favor: bastará sin duda para (pie 
nos deje lisonjeados en nuestras esperanzas 
(pie le hayamos refrescado los recuerdos 
con la historia de ese monumento, cuya 
construcción, como deber sagrado heredó, 
y cuyo entretenimiento decoroso es su obli
gación ineludible, no tanto por ministerio 
de la ley como por exigencias del amor pro
pio bien entendido.

¿Qué importa en efecto, «pie la ley lo man
de ó no lo mande mientras el corazón exija 
ciertas cosas?

Por ventura si esa ley no existiera ó la 
transitoria y mudable voluntad humana que 
la hizo la modificara y aun borrase ¿dejaría 
de existir un código eterno (pie escrito en 
la conciencia impera eternamente sobre to
do y sobre todos!

Y si al paso saliese la perentoriedad de 
otros asuntos disputando á éste con ventaja 
la atención de ese Cuerpo, y si el deseo do 
complacernos se estrellase en la barricada 
de angustias económicas tras de la que sue
lo esconderse la apatía cobarde más bien (pie 
defenderse el insuficiente arrojo, no lo dude 
esa Diputación, mientras los asuntos peren
torios que Ja ocupan puedan dividirse en 
dos grupos: uno de asuntos más perentorios 
y otro do asuntos menos perentorios, el de 
la Al huera estará comprendido entre los 
primeros; y mientras no falten de los cau
dales de Ja Diputación cantidades que inver
tir en resolver asuntos del segundo de esos 
grupos, ni pueden ni deben faltar sumas 
bien poco enormes por cierto, para que en 
la Albuera vea el visitante la pobreza cui
dadosa, si más no se puede, nunca la desidia 
repugnante.

Atendiendo el ruego que en esta hart0 
impertinente solicitud Jiace quien solo por 
español ama el triunfo de la Albuera, satis
fará sin duda esa Corporación Excelentí
sima los deseos de todos los extremeños.

K. G. VILLAFRANCA.

ESTABLECIMIENTO TIPOGRÁFICO

DE LOS

SEÑORES RODRÍGUEZ Y COMPAÑIA

Plaza de la Constitución, número 10.

EAIDAJ-OZ.
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Nuevo Diario ele Badajoz

GRAN BAZAR DE CAMAS
INGLESAS Y DEL PAIS. DORADAS, MAQUEADAS Y DE MADERA

Irasparences suizos, impermeables ingleses, velocípedos, colchones ó sammiers 
metálicos, veladores hierro y cocinas económicas portátiles

MUEBLES DE VIENA Y VITORIA.
Sillerías imitación cuero, rejilla, americanas y del país.

NOVEDADES EN OBJETOS DE FANTASIAS
PROPIOS PARA ’aBGULOS.

AimCULOS DE FIEL DE AUSTRALIA F OBJETOS DE ESCRITORIO

Manuel García de Vinuesa.
i'LAZA 5, y Sta OLA LI A 1 y 8—MARIDA

Completo surtido en lámparas, faroles, quinqués y globos; baterías hierro-porcelana, 
jáulas, cromos y molduras, mantas, mundos, maletas, cestas y bolsos para viaje.

TEJIDOS, PAQÜETEKIA.PEHFDMEKIA Y COLONIALES.
PLAZA 5 y 'Jfa. OLALLA i y *-MÉRIDA

DEPOSITO DE VINOS
DE ’V.A.LIDjEFEJSrj&.S

Y AGUAR DI ENTKS 1)15 VINO

GAUS BB GAimO, MI. 3. — BADAJQ2.
VENTAS PARA DENTRO Y FUERA DE LA CAPITAL.

NOTA.—Se facilitan precios á quien los pida.

BASCO VITALICIO DE CATALDn
COMPAÑÍA GENERAL DE SEGUROS SOBRE LA VIDA A PRIMAS FIJAS, 

DOMICILIO EN BARCELONA CALLE ANCHA, N.° 64.

CAFILA!. Dü GABABTTÍA.

10.000,000 DE PESETAS.
Las cuentas del último bienio arrojan los siguientes datos:

Capitales asegurados por la Compa
ñía hasta el 31 Diciembre 1894 . . Pesetas 03.SIT.384*28

Siniestros pagados hasta igual fecha. — 4.1O3.91<1‘58
En todas las provincias tiene esta Compañía española Delegaciones y pers.nal para to- 

mentar el seguro sobre la vida que tan úti' es á las lamilias.
Delegado en la provincia de Badajoz, D. Atanasio Ramírez, del comercio.
Inspector, D. Manuel Macías.—Sub-Inspector, D. Miguel Pimental, Calatrava, núm. 10 

Badajoz.

La GEESHá K 
COMPAÑIA INGLESA DE 

Seguros solté la Yiia 

i The Greshan Life
Assurance >ociety, Ld.')

LAPÁLATINE
COMPAÑIA INGLESA DE

ESTB. 1848. FUNDADA EN LONDRES EU 1848.
y establecida legalmente en España 

desde 1882.

SEGUROS CONTRA INCENDIOS 
explosiones y accidentes personales á prima 

fija.
(THEPÁLlMimANCEGOMPAliLLD.) 

ESTABLECIDA LEGALMENTE EN ESPAÑA 
DESDE 1891.

Capital: 34 millones de ptas.
Ingresos en 1893 por pri- ppSFTAe. 

mas, Rentas, Intereses, “ ' 
etcétera.......................... 21.055.217‘05

Siniestros pagados en 1893 13.972.493'60

La Pal atine, además de asegurar 
contra incendios á las primas corrientes, 
garantiza sin pago de extraprima, cuan
do así se extipule especialmente, contra 
las pérdidas por la explosión del gas pa
ra el alumbrado ó calefacción y las que 
ocasione la caída del rayo, se produzca 
incendio ó no.

Asegura también contra la pérdida de 
alquileres ó rentas por causa de incendio.

Como la Compañía no es mútua, sus 
Asegurados no están sujetos á responsa
bilidad alguna.

Los siniestros se arreglan y pagan in
mediatamente.

Esta Compañía tiene constitni- 
do el depósito exigido por las le
yes fiscales vigentes,como garan
tía para sns Asegurados en Es
paña.

Of inas 32 Broten SZree.-MANCHESTBR. 
principales-. 101 C/teapsztZe.-LOIDjHES, E. C. 
DILECCIÓN DE LA SUCURSAL DE ESPAÑA: 
Calle Alcalá, 23, dnpl.-Madrid.

Activo en 31 de Diciem
bre de 1893....................Pts. 138.416.475

Fondos de Seguros sobre
la vida y Rentas vita-
ücias...............................„ 131.033.025

Ingresos en 1893 por pri
mas, Rentas, Intere

, ses, etc.................. .... • « 25 319.668
Cantidades pagadasá te

nedores de Pólizas. . „ 304.312.575

Esta Compañía, la más importante de 
las Sociedades de Seguros inglesas que 
operan en el Continente, ofrece, además 
de sólidas garantías, excepcionales ven
tajas á sus Asegurados, en Contratos re
dactados con claridad y libres de restric
ciones innecesarias.

Pólizas indisputables
Beneficios capitalizados

Primas muy moderadas
Con la participación en el 90 por 100 de 

los beneficios, los Asegurados en esta 
Compañía gozan de todas las ventajas 
que les podría ofrecer una Sociedad mú
tua sin estar sujetos á sus responsabili
dades.

La Gresham tiene constituido 
el depósito exigido por las leyes 
fiscales vigentes como garantía 
para sus Asegurados en España. 
DIRECCIÓN DE LA SUCURSAL DE ESPAÑA: 
Calle Alcalá, 23, dnpl.—Madrid. 
Directores-. S¿ ^nÁl9uer;yT.

or. D. Guillermo E. Dunn.
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Directores1. Sr. D. Guillermo E. Dunn y 
Sr. D. José Alguer.

Delegado en la provincia de Badajoz:

SEÑOR DON FRANCISCO TEVAR 
Ofcina*. Calatrava, 3, Badajoz.

NOTA.—Condiciones favorables á les 
Agentes.

(vtiTnnTAQ. Barcelona, Rambla del Centro, 6.
utJviíYfló. y Málaga, Marqués de Barios, 4.

Delegado para Extremadura: 

SR. DON DIONISIO VINIEGRA. 
Oficina: calle San Pecbro, 17, Cáceres.

r 1 r ; IB M M @ GRI ETAS en el AM O 
■ •• ■ 3 ú-A Enfermedades <1.1 Aíro y del RSCTO,

i--. ■ a c. u alivio inmediato y curación con la
11 FOCADA ROVER perfaccionada por el Dr DUPUY 

(Exigir en cada caja el sello de garantía di la UNIÓN DE LOS FABRICANTES).
«Tta farmacia A. DüPXTY,225, Rué St-Martin, PARIS, y en todas las Farmacias.

Purifica la sangre, Abre el apetito, Fortalece á los débiles.
y5SS Aquellos que padecen de debilidad general ú otra dolen

cia engendrada de sangre impura, deberían tomar la Zarza
parrilla del Dr. Ayer. Da fuerzas á los débiles y en general 
reconstruye el sistema. Por su medio los alimentos nutren 
el cuerpo,"y se goza de un sueno reparador y de las dulzuras 
de la vida.

PRIMER PREMIO EN LAS
Exposiciones Universales de Barcelona y Chicago.

Preparada por e! Dr. J. C. Ayer y Ca., Lowell, Mass., E. U. A.
C^ Pdnsase en guardia contra imitaciones baratas. El nombre de—Ayer’s Sarsayarilla 

liguraen la envoltura, y está vaciado en el cristal de cada una de nuestras botellas.

SEGADORA UNIVERSAL
DE

ELIZALEB "Y OQMP-BU.'RGOS.
, Es la más sencilla y barata de cuantas se conocen; se adapta á todas las re

giones, y es la única que sirve para tierras de arbolado. La mayor garantía de 
que está llamada á prestar grandes servicios á los labradores es que muchos que 
las adquirieron en el año anterior, ya tienen hechos nuevos encargos y se dispo
nen á utilizarlas en este.

Para toda clase de informes dirigirse á I). José Muñiz, Bazar Inglés, Badajoz, 
en cuyo depósito tienen siempre existencias y piezas sueltas de repuesto.

_____  _ __ ______ PRECIO 400 PESETAS.

“ HAS VALÉTfiÜEWiÜMl”
Es un proverbio sabio; pero es mejor hacer las cosas á 

tiempo. Muchos tísicos y otros enfermos, encontrán
dose ya dispuestos á abandonar toda esperanza de vida, 
han hallado alivio y aún curación usando la Emulsión 
de Scott; pero en algunos casos era ya tarde para lograr 
una curación rápida. La

Emulsión de Scott
arranca el mal de raiz, especialmente usándola á 

tiempo, cuando comienza la debilidad ó pér
dida de carnes. No hay caso de debilidad ó 
extenuación que resista á este preparado 
que produce fuerzas y crea carnes.

Así lo atestiguan millares de médicos que 
la recetan en casos de Tós y Catarros, De
bilidad Pulmonar, Anémia, Escrófulas y 
Raquitismo.

La legitima lleva en la cubierta la etiqueta del hombre con el bacalao á cuestas 
DE VENTA EN TODAS LAS BOTICAS,

Scott y Bowne, Químicos, Nueva York»
BO HAY EMPLASTO POROSO COMO EL “ EXCELSIOR.»

BALDOMERO HERNANDEZ IZQUIERDO
FAEBIOAKTE ZDE

A-Xjl^zrEISrTDRAXiECrO.
IXIOTA JDE PRECIOS 

Cazalla doble anís 19 grados.............................................. arroba 44 reales
— _ _ 20 — . . . .  ..................... _ 47 _
— — — 22 —................................................ _ 50 _

— triple — 20 —..............................................   56 _
— — — 22 —...............................................  _ 60 —

— dulce mezcla.............................................................   60 _
— aromático imperial..................................................   70 _

Garrafas de una....................................................................... _ 12 —
— de media.................................................................. _ g _

— de un cuarto de..............................  . . . . — 7 _
Los pedidos se servirán en garrafas, cargándolas en cuenta, admitiendo su devolución 

en buen estado y portes pagados antes de quince días.

LA UNIÓN Y EL FENIX ESPAÑOL.
Compañía de Se§*ULroa TReunildos.

Dv Mig il io  s o c ia l : MADRID. OLÓZAGA. 1, pa s e o  d e r íc o o s

(Capital social efectivo. 12.000.000 do pesetas
GARANTIAS

¡Primas y reservas . . 4 3.5O¿í»51O „

TOTAL . . 55.59S.51O

32 JL3STOS ID® EXISTENCIA

ti

Seguros contra incendios

Esta Gran Compañía Nacional contrata 
seguros contra los riesgos de incendios.

Él gran desarrollo de sus operaciones acre
dita la gran confianza que inspira al público, 
habiendo [agado por siniestros, desde el año 
1864, de su fundación, la suma de 48 millones 
301.675'33 pesetas.

Seguros sobre la vida

En este ramo de seguros, contrata toda 
clase de combinaciones ; y especialmente 
los de Vida entera, Dótales, Rentas de edu
cación, Rentas vitalicias y Capitales diferi
dos á primas más reducidas que cualquiera 
otra Compañía.

DIRIGIRSE AL UNICO SUBDIRECTOR EN LA PROVINCIA DE BADAJOZ:
1>. Estanislao Yerben.—Sa n  Bl a s , 10.

LOS NUMEROSOS MÉDICOS QUE EMPLEAN la

SOLUCION PAUTAUBEROEal CLOBHIbHO-FOSFATO de. CAL CHEOSOTADO
la consideran como el remedio mas seguro y eficaz contra las

E5KrFEB6.IMEE3D21.3DES SDEE FECHO
TISIS, BRONQUITIS CRÓNICAS, TOSES ANTIGUAS y PERTINACES, DENGUE 

Las cápsulas Pautauberg-e se emplean en los mismos casos y convienen á 
las personas que no quieren tomar la creosota bajo la forma de solución.
En casa de L. =AUTAUBERGE &. C". 22, rué Jules César, París, y las principales boticas.
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